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A
ceptando como principio que los víncu-
los y raíces que cualquier persona tiene
con su medio hace muy difícil ser total-

mente objetivo a la hora de enfocar cuestiones de
su propio ámbito, el presentar en exclusiva el tema
de la persecución y la marginalidad a que fueron
sometidas las minorías étnicas y religiosas en el
siglo XVI como argumento suficiente para califi-
car de manera general a la monarquía de Felipe II
de intolerante es componer un escenario virtual
que no se ajusta totalmente a la realidad por la
falta en el mismo de una gran cantidad de ele-
mentos que también es preciso incluir.

A través de la larga historia que España ha te-
nido en cuanto a movimientos de población se
refiere, se constata cómo las características de ser
emigrante, refugiado o deportado, sin necesidad
de atender a más razones, supone, en la mayor
parte de los casos conocidos, la formación de mi-
norías étnicas, religiosas y culturales, distintas a
las autóctonas y mayoritarias, que cristalizarían
socialmente en gérmenes de marginalidad. prin-
cipalmente si se atiende a las fases coetáneas de
la llegada por el hecho de ser diferentes, aunque
sólo fuera en función del origen geográfico y de
su procedencia.

Retrospectivamente se puede tomar como pa-
radigma de este enunciado el tema de los movi-
mientos de población morisca que tienen lugar
como consecuencia de la Guerra de las Alpujarras
y enfocarlo desde Lorca como la llegada a la ciu-
dad de un importante contingente de población
que presentaba unas características culturales dis-
tintas a ojos de la población autóctona y que sir-
vieron en breve plazo, y en la mayoría de los ca-
sos, para traducirse en problemas de convivencia
de complicado análisis a la hora de buscar cau-
sas. No es fácil elaborar principios generales por
los que se puedan regir estos procesos. Incluso
hoy día la cuestión de la emigración está tan a

flor que provoca de continuo todo tipo de corrien-
tes de opinión y teorías más o menos dogmáticas
que aspiran a dar respuestas y explicaciones co-
herentes a las causas de su origen, a las formas de
desarrollarse, a su evolución, a las medidas a to-
mar por las comunidades receptoras y a la aplica-
ción de posibles métodos para la integración.

Sirva este planteamiento inicial para resumir
la cuestión de las consecuencias de la Guerra de
las Alpujarras como fenómeno de gran compleji-
dad y para subrayar las dificultades de acotar e
incluir todos los ingredientes de la emigración
morisca a una comunidad y zona geográfica cuya
población tenía un determinado denominador
cultural, ya fuera éste de base religiosa,
idiomática, étnica o de costumbres, aunque por
sí sólo, cada uno de estos ingredientes hizo que
se viera a estos granadinos recién llegados
corno personas diferentes a los de la comuni-
dad a la que emigraban, al menos al principio
del proceso.

De igual manera parece razonable analizar el
tema de la integración morisca como el resultado
final de un proceso de adaptación de prácticamen-
te 72 años de convivencia más o menos difícil,
pero siempre obligada por las circunstancias po-
líticas, y en donde dos culturas diferentes no tie-
nen más remedio que entrar en contacto físico,
creándose situaciones de conflicto, que deben
resolverse mediante acuerdos y medidas de re-
gulación por parte de los poderes públicos do-
minantes.

Hay que unir también a esta cuestión la pro-
blemática del contexto político e internacional de
la Monarquía Hispánica del momento para resal-
tar lo inseguro del ámbito geográfico donde se
encontraban situadas la zona de Lorca y las villas
mayoritariamente moriscas. Explicar bajo un pun-
to de vista histórico el escenario de los meses de
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enero y febrero de 1569 es retroceder a la situa-
ción de frontera del siglo XV, con el peligro aña-
dido de la demostrada ayuda exterior turca y be-
réber a los rebeldes granadinos.

La experiencia lorquina con las comunidades
moriscas antes y después de la Guerra de las
Alpujarras.

A pesar de que algunos historiadores han sos-
tenido la tesis de la existencia de una comunidad
morisca significativa estacionada en Lorca ante-
rior a la Guerra de las Alpujarras, no se han en-
contrado indicios documentales suficientes que
vengan a demostrarlo. A lo sumo alguna que otra
familia momentáneamente estante o de paso y de
la que se tiene constancia por alguna operación
efectuada en la ciudad. Sin embargo, sfque había
comunidades moriscas dignas de mención en con-
tacto permanente con Lorca, como eran las villas
que conformaban el marquesado de los Vélez, en
donde prácticamente la casi totalidad de la po-
blación era morisca. Por su cercanía, por la inten-
sidad y por la calidad de las relaciones, hay que
destacar las villas de Vélez Blanco con el lugar
de María, Vélez Rubio, las Cuevas y las otras vi-
llas y lugares lindantes con el río Almanzora. De
igual manera el apéndice territorial lorquino, den-
tro del antiguo reino de Granada, formado por las
villas de Huércal y Overa era también de pobla-
ción morisca mayoritaria.

Todos estos moriscos, cristianos nuevos o gra-
nadinos presentan como característica común el
ser obligatoriamente nuevos conversos. Por tanto
no debía ser en principio la religión un elemento
excluyente. La mayoría realmente eran cristianos
de corazón aunque tuvieran que llevar con resig-
nación lo de "nuevo" como elemento de sospe-
cha y. sin duda alguna, atendiendo más que otra
cosa a puros criterios de jerarquía social y ansias
por alcanzar los privilegios que proporcionaba,
una vez demostrada, la llamada "limpieza de san-
gre". No hay que olvidar que, desde un punto de
vista estrictamente político, hacia 1569, había
transcurrido suficiente tiempo como para resta-
ñar las heridas y resentimientos que la última cam-
paña militar de los Reyes Católicos sin duda pro-
dujo en el antiguo reino de Granada. Ya no vivía
prácticamente ningún morisco que hubiera sido
testigo de la toma de Granada de 1492 ni que par-
ticipara de forma activa en el levantamiento de

1500. Tampoco racialmente hay mucho que decir
puesto que posiblemente fuese imposible distin-
guir entre un cristiano viejo y un morisco a sim-
ple vista aun a pesar de la endogamia practicada
por ambas comunidades y salvo casos excepcio-
nales. Sin embargo, es cierto que eran demasiado
abundantes los detalles de su bagaje cultural que
les hacía diferentes a las comunidades de cristia-
nos viejos como bien pudieran ser la lengua ma-
terna, las formas de las ropas, las comidas, los
ritos sociales, etc., además, en los setenta y tan-
tos años transcurridos desde que oficialmente
perdieran su identidad política, la inmensa ma-
yoría vivía pacíficamente, aislada en las sienas
de las Alpujarras y formando comunidades prác-
ticamente cerradas, a no ser por la figura del cura
o del beneficiado del lugar, y por tanto con muy
poca oportunidad para limar las palpables dife-
rencias de costumbres cuya continuidad, a la lar-
ga, será vista como resistencia intencionada a la
integración.

Sea como fuere, el hecho real es que la Gue-
rra de las Alpujarras supuso, entre otras muchas
cosas, un trastoque importantísimo en la compo-
sición de la sociedad lorquina con la llegada ma-
siva de contingentes moriscos que empiezan a
asentarse en Lorca a partir de febrero de 1569 con
diferentes estatus jurídicos. Si se atiende a la va-
riedad de las situaciones y condiciones sociales
de los moriscos que llegan, se puede encontrar lo
siguiente:

Moriscos que, huyendo de las zonas de con-
flicto, se refugian momentáneamente en
Lorca, a la espera de que amaine una situa-
ción en sus propios territorios que ni que-
rían ni les beneficiaba.

Moriscos que llegan a la ciudad como botín
de guerra de los soldados lorquinos y de otros
lugares que intervienen directamente en el
conflicto.

Moriscos que siendo de paz, y por tanto de
los no rebelados, son deportados tras la Gue-
rra de las Alpujarras por mandamiento real
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de sus zonas naturales del reino de Granada
rumbo a lugares de confinamiento en otros
reinos y que, por diferentes razones, tuvie-
ron la oportunidad de quedarse en la ciudad
de Lorca.

¿Cuántos moriscos de cualquiera de las con-
diciones enunciadas llegaron a la ciudad y cómo
reaccionó la sociedad lorquina ante su presencia?
De las variadas investigaciones realizadas tenden-
tes a aquilatar en la medida de lo posible el nú-
mero total de moriscos asentados, el registro más
exacto y cercano al inicio de la llegada es el cen-
so de junio de 1571'. En conjunto parece que fi-
guraban inscritos un total de 896 individuos re-
partidos desigualmente entre las seis parroquias
y el arrabal del otro lado del río conocido por San
Cristóbal. Sin entrar de forma detallada en su aná-
lisis y estructura, es preciso afirmar la imposibi-
lidad que hay de darlo como definitivo tanto a
éste como a cualquiera de los otros listados dada
la enorme fluctuación y movilidad que la comu-
nidad morisca presenta para ese año y para los
inmediatos siguientes. Por tanto este censo y cual-
quiera de los recuentos siguientes son sólo testi-
monios de un momento determinado aunque enor-
memente significativos para el conocimiento de
la realidad. Muy pocas familias de las incluidas
en el censo de 1571 figuraban como avecindadas
en Lorca hacia finales del siglo. Sin embargo,
atendiendo a su evolución, si que tal magnitud se
puede tomar como la capacidad máxima que
Lorca parece podía soportar en lo referente a este
grupo social puesto que se mantuvo aproximada-
mente invariable hasta prácticamente las expul-
siones de 1610.

Prosiguiendo con el asunto de la cantidad, para
el periodo intermedio de 1581, los especialistas
dan la cifra de 747 personas2. De la misma for-
ma, otros registros que se mandan hacer por dife-
rentes razones, casi siempre por cuestiones eco-
nómico-políticas, como el registro de 1586, dan
magnitudes parecidas aunque presentando lige-
ras oscilaciones con relación a los anteriores. Si

1 Archivo Municipal de Murcia, Legajo 3.082. Dicho registro fue
publicado por CHACÓN JIMÉNEZ. F. Los moriscos de Lorca y
algunos más en 1571, Anales de la Universidad de Murcia. 40. 1983.

- CHACÓN JIMÉNEZ. F. El problema de !<i convivencia. Granadi-
nos, mudéjans y cristianos viejos enelreinodeMuitfa(I609-I614).
Melanges de la Casa de Vela/que*. XVIII. París 1982.

se hace un análisis comparativo, las cifras tienen
toda la pinta de ser correctas y parecen razona-
bles si se comparan con las relaciones oficiales
remitidas desde el año 1581 hasta 1589 por los
obispos y prelados de la diócesis de Cartagena
"según los originales que obran en la Secretaría
de la Cámara de Gracia y Justicia de Castilla"
que dan en conjunto para todo el Obispado, ya
segregada la diócesis de Orihuela, un total de
4.396 moriscos distribuidos entre varones, muje-
res libres, niños de 10 años abajo y población
morisca esclava.1 Por tanto, en Lorca estaban
asentados el 18% aproximado del total de la po-
blación morisca del reino de Murcia. El que la
comunidad morisca lorquina sea menos de la quin-
ta parte del total del reino de Murcia tiene como
explicación lógica las enormes dificultades que
la corona, a través del consejo de Guerra, plan-
teaba para permitir el asentamiento de moriscos
en el término de Lorca dada la corta distancia de
esta ciudad al reino de Granada y a la costa y
marina mediterránea.

En conjunto, el padrón que parece más com-
pleto es el de 1604. Es un censo de granadinos -
término muy acorde porque evita todo tipo de dis-
criminación sociocultural o religiosa y lo deja sólo
en geográfica- que se hace en septiembre de ese
año con motivo de repartir lo que cada uno había
de pagar en razón de la alcabala de la Labranza y
de Crianza. Ya desde el principio, atendiendo al
fundamento del padrón, destaca su rigurosidad
puesto que se hace en función del dinero y es tema
tan serio que no valen apaños ni arreglos de últi-
ma hora. En Lorca se censaron 156 casas de fa-
milias moriscas, lo que viene a significar, toman-
do el coeficiente frecuentemente utilizado de 5,
un total de 780 personas pertenecientes a este gru-
po social. Por tanto se puede extraer como conse-
cuencia inmediata que se trata de un total muy
aproximado a los registros de 1586, a los de 1581
o a los de 1571. Hay que convenir así que la po-
blación morisca lorquina, esclava o libre, osciló
hasta la expulsión de 1610 en torno a las 800 per-
sonas, es decir, el equivalente a un 10% aproxi-
mado de la población total lorquina.

Atendiendo a consideraciones de orden histó-
rico y social, en el registro de 1571 se especifica-

' GONZÁLEZ. T. Censo de población de las provincias y partidos
de la Corona de Castilla en el siglo XVI. Madrid 1829.
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ba la situación jurídica y de derecho que el moris-
co tenía ya fuera esclavo, libre, varón o hembra. En
el de 1604 sólo se citaba al cabeza de familia, la
calle, y la cantidad repartida en función de la renta y
riqueza, lo que permite deducir en primer lugar quié-
nes eran las familias moriscas que mejor supieron
adaptarse a la situación y a los duros tiempos que
les tocó vivir, su reparto geográfico dentro de la ciu-
dad y la consideración social aproximada que de
ellos se tenía. Como los registros dan la ubicación
urbana de estas familias, se tiene que hay una ma-
yor concentración poblacional morisca en la pa-
rroquia de San Mateo, especial importancia de-
muestran calles y lugares como los Cuatro Can-
tones -muy cerca del hospital general de la Con-
cepción- y aledaños como la calle de la Parrica.
incluyendo la calle del Alférez Mayor,
Colmenarico, primera, tercera y cuarta del Col-
menar, calle de fuera de la Puerta de Nogalte y
carril de Nuestra Señora de Gracia, Honda de San
Francisco, etc. Viene a significar un área, en la
parte baja de la ciudad, en contacto con la huerta
y limitada por el triángulo formado por el Hospi-
tal de la Concepción, Iglesia de San Mateo y Puer-
ta de Nogalte. Aunque realmente nunca existió una
verdadera zona de alta densidad de población
morisca, sí que su área de influencia tendió a des-
plazarse hacia la Puerta de Nogalte y convento
nuevo de San Francisco.

¿Cuál era la actitud que tenía la población
lorquina en materia de convivencia con moriscos?
Aparte de las relaciones obligadas con las comu-
nidades moriscas del término o con los territorios
del marqués de los Vélez, no había relación ni
costumbre alguna de trato y si éstas se daban se
circunscribían a cuestiones puramente económi-
cas y siempre en planos desiguales. Antes de la
Guerra de la Alpujarras se constata el paso por
Lorca de algún que otro morisco de manera parti-
cular, o de alguna familia que viene de forma muy
excepcional con intención de residir temporalmen-
te en la ciudad y asalariarse mientras duraran los
delicados trabajos de la temporada de la seda o
alguna otra ocupación específica. Constancia de
estos casos hay alguna aunque son muy escasos.
Por ejemplo se documenta cómo en el año de 1560
fue condenada en Lorca una morisca hiladora en
300 mrs, por no estar examinada'1. La sanción

4 Archivo Municipal de Lorca (en adelante A.M.L.) Sala I legajo
años 1557-1567.

podría servir de base para poner de manifiesto
cómo siguen manteniéndose, aunque cada vez con
mayor dificultad, por un lado ciertos vestigios
medievales en cuanto al trabajo y por otro una
nueva organización del mundo laboral. Nadie
como los moriscos para los trabajos de la seda y
sin embargo la normativa municipal exigía a todo
forastero o vecino que, como maestro artesano
de un oficio concreto, tuviera carta de examen
expedida por la ciudad para poder ejercer. Pare-
cía una contradicción el que la ciudad necesitara
de esta mano de obra morisca especializada por
un lado y de otro castigara su ejercicio, a no ser
que hubiera una clara intención de estabilidad
normativa en los usos y costumbres y que se pre-
tendiera incluir en ello también a la población
morisca. Si esto fuera así habría que verlo como
un signo positivo de integración. De todas for-
mas, sólo los alguaciles conocían los verdaderos
fundamentos y razones de la denuncia y es posi-
ble que algún prejuicio político o étnico hubiese
en ello.

El concepto que se tenía en Lorca de estos
moriscos sencillamente era de gente diferente y
distinta con la que no había ningún interés por
confraternizar, que hablaban en algarabía hasta
el punto que algunos ni siquiera conocían la len-
gua castellana siendo preciso en muchos casos
echar mano de un intérprete-traductor5 más o
menos oficial y que con el tiempo entraría en plan-
tilla municipal como uno más de los servicios que
el concejo tenía que ofrecer, en muchos casos to-
talmente necesarios para tener una información
precisa; que sus usos y costumbres, vestimenta y
cultura eran totalmente distintas y tan alejadas en
los detalles que no existía ninguna razón objetiva
para adoptar actitudes de respeto y comprensión
hacia las mismas, sino todo lo contrario, eran ellos
los que tendrían que tratar de integrarse en una
comunidad cultural no muy dispuesta a admitir-
los. El problema de la aculturación morisca ha
sido una de las facetas más discutidas y que cuenta
con una abundante historiografía."

' A.M.L. Acia capitular de 1558. Que al Interprete se le pague de
sutorio 6 reales cada año.

" Una puesta al día de esta corriente historiográfica se puede encon-
trar en el prólogo que hace Rafael Beníte/. Sánchez-Blanco a la se-
gunda edición de Los moriscos españoles su conversión y expul-
sión, de CHARLES LEA. H. Servicio de Publicaciones de la Uni-
versidad de Alicante. 2001. Además incluye un interésame com-
pendio bibliográfico.
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Se podría decir que el único vínculo común
que tenían con la comunidad cristiana, y que pa-
radójicamente sería la causa de su ruina, era la
religión y el respeto al monarca. Por lo general
eran personas que no escatimaban esfuerzos, al
menos de manera formal, para el cumplimiento
de las obligaciones religiosas. Cumplían con las
ceremonias religiosas de la vida y de la muerte,
contraían esponsales en faz de la Santa Madre
Iglesia, bautizaban a sus hijos en las parroquias
dándoles a los mismos nombres cristianos. Por
ejemplo, en el año de 1564 se tiene constancia
documental de cómo en la parroquia de San Mateo
era bautizada una niña morisca a la que pusieron
de nombre Catalina. De la lectura en el libro de
bautismos se aprecian diferencias en el trato con
respecto a lo que se hacía de manera habitual con
los cristianos viejos, por ejemplo no aparecen el
nombre de los padres como sería lo común, sino
simplemente se indica en el mote que es hija de
una morisca que estaba en la casa de Ginés de
Huete criando seda y eso sí, es curioso que siem-
pre los compadres en tales casos solían ser perso-
nas pertenecientes a la oligarquía local y clases
dirigentes. Para esta ocasión los apuntados como
padrinos fueron el regidor Alonso Ponce y su pro-
pia esposa junto a Ginés de Huete, en cierta for-
ma responsable del asunto. Ginés de Huete era
un personaje digno de tener en cuenta, vivía en la
calle de Juan de Jódar. conocida con el nombre
de la Parrica, linde de Juan López Navarro y la
viuda de García Quiñonero según el padrón de
Labranza y Crianza de marzo de 15637, era hom-
bre de un estricto sentido de la moralidad. Adqui-
rió cierto prestigio y fama en la ciudad por sus
relaciones personales con el hermano de la orden
del padre Juan de Dios, Juan Fernández de la
Madrid, y participó de forma más que activa en la
loable briega de conseguir que se terminasen las
obras del nuevo hospital que para la ciudad se
estaba construyendo y que sería conocido como
hospital de Nuestra Señora de la Concepción, lle-
gando a ser mayordomo y administrador general
de la "Cofradía de la Concepción". Posteriormente
su hijo, Juan Sánchez de Huete, continuó la labor
de su padre, ya muerto este hacia 1574.

Los moriscos residentes en Lorca también se
enterraban con el deseo lósico de tener la misma

7 A.M.L. Monográfico Padrones: Padrón de labranza y crianza de
8.3.1563 ante el escribano Gaspar de Sala/ar.

pompa que un cristiano viejo y por lo general al-
gunos solían acudir a las ceremonias religiosas y
populares señaladas, lo que a su vez daba oca-
sión a multitud de protestas dentro del seno de la
comunidad de cristianos viejos. Está bien docu-
mentado un hecho que explica a las claras las ba-
rreras y dificultades, a veces infranqueables, que
dividían a ambas comunidades. A principio de
Junio de 1596 el concejo reflexionaba acerca de
cómo lograr una mayor solemnidad en la fiesta
cristiana por excelencia como era el Corpus
Christi tal y como las disposiciones tridentinas
recomendaban. Se acordó que en la procesión se
representaran unas danzas que los granadinos re-
sidentes en la ciudad tenían voluntad de hacer.
En mala hora se llegó a ese acuerdo porque, en-
sayando los moriscos públicamente, en los días
anteriores a la fiesta, la forma y orden que habían
de tener, se entendió mal por algunas personas y
se lo impidieron diciendo que eso no podía ha-
cerse puesto que la ciudad en su conjunto corre-
ría el riesgo de caer en el baldón del entredicho.
Para excusarse se acordó escribir al obispo de
Cartagena y al señor Inquisidor dándole cuenta
del acuerdo y se notifique que lo que la ciudad
pretende es sólo que Nuestro Señor se sirva y que
contra su santa fe no se haga ninguna cosa de
obra ni de palabra.* Viene esto a significar una
palpable demostración de cómo los grupos
oligárquicos no tenían una conciencia exacta del
problema social, religioso y cultural existente
puesto que el cristal con que miraban era mas bien
de exclusiva graduación económica. La oposición
procedía principalmente de esos grupos interme-
dios y populares que veían en la situación un po-
sible problema de competencia en todos los ór-
denes sociales a medio y largo plazo.

Pero objetivamente y según la mentalidad de
entonces, el agravio más importante que se co-
metía con los miembros de esta comunidad era la
negativa a que los moriscos pudieran pertenecer
a las distintas cofradías puesto que ello implica-
ba la soledad y el aislamiento social en sus
enterramientos por el no acompañamiento de las
cofradías ordinarias que asistían y reconfortaban
a la familia del finado en esos duros momentos.
En este sentido se documenta también otra situa-
ción de conflicto cuando un importante grupo de

"A.M.L. Acta capitular de 1596.
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moriscos, haciendo demostración de su sentir cris-
tiano, quiso remediar el inconveniente y dio to-
dos los pasos necesarios para la formalización e
institución de una cofradía, propia del grupo mo-
risco asentado en Lorca, con sede en el monaste-
rio nuevo de San Francisco de la Puerta de
Nogalte, e intitulada de Nuestra Señora de la Paz.
La razón fundamental era sencillamente que las
cofradías vigentes estaban formadas en su totali-
dad por cristianos viejos que no permitían ele-
mentos moriscos en su seno ni tampoco se ofre-
cían a acompañarlos en sus entierros9. Pedían que
constara en las constituciones que se habían de
confirmar que su manifestación pública más no-
table, aparte de las comunes a las demás cofra-
días, fuera el acompañamiento en los entierros y
la procesión del Martes Santo en un rito de re-
cuerdo y adoración de la prisión de Cristo antes
de su muerte.

Lorca. Portada de l« iglesia de Sun Francisco.

" Esta argumentación fue esgrimid;) por el fraile franciscano, prior
del convento nuevo de San Francisco, para dar ki orden calor y apo-
yo a la petición; sin embargo existe constancia documental que de-
muestra que sí había moriscos pertenecientes a algunas de las co-
fradías de la ciudad. En el testamento de Beatriz de Segura, morisca
de las del reino de Granada, pide ser enterrada en el monasterio de
Sun Filimisco en hi capilla que la Santísima Cruz y Sangre ele Crista
tiene en el convenio de donde yo soy cofrade. Que se le dé a Luis
Zapata mi hermano 30 varas de lienzo lenzaL

¿Se puede ver en ello un signo de autoafir-
mación e independencia de la comunidad moris-
ca en Lorca con respecto a la cristiana? Incluso
hay quien pudiera pensar en un doble significado
por la reminiscencia que pudiera tener con la pa-
sada Guerra de las Alpujarras y esclavitud de
moriscos. La verdad es que no parece que sea así
puesto que en primer lugar y tradicionalmente tal
advocación se hallaba ligada a la paz necesaria
de todo moribundo, es conocida para la e'poca la
existencia en Sevilla del Hospital de Nuestra Se-
ñora de la Paz para enfermos incurables y en se-
gundo lugar la mucha fe que profesaba el clérigo
y bachiller Juan de Bustamante, cura de la parro-
quia de San Juan y posteriormente de Santiago, a
Nuestra Señora de la Paz -de esta devoción en
Lorca se tiene constancia, desde tiempos anterio-
res-. En octubre de 1582. con poco más de 20
años de edad, había comprado en Murcia por 9
ducados una imagen de Nuestra Señora de la Paz
que primeramente depositó en la Iglesia de San-
tiago, -vivía en dicha parroquia, en unas casas que
le había cedido a título particular el beneficiado
de Yecla Alonso de Gris a fin de que se pudiera
ordenar sacerdote en 1578. lindando con las de
Lope Ponce de León y de la calle Nueva de Santo
Domingo- y unos meses después, por diferentes
motivos, la trasladó al monasterio de San Fran-
cisco de la Puerta de Nogalte v que con la reve-
rencia debida la puso en el altar mayor de la igle-
sia del convento junto al Santísimo Sacramento,
al lado del evangelio.*" Parecía claro que la titu-
lar de la cofradía sería esta imagen y era evidente
que los moriscos trataban de fomentar su culto. A
los frailes franciscanos del convento no solamen-
te les pareció buena la idea sino que dieron testi-
monio de adhesión y expreso consentimiento al
proyecto respaldándolo con las certificaciones
necesarias a fin de que pudieran presentarlas allí
donde a los moriscos les conviniere. Razones para
ello había y muchas porque considerado bien su
intento les ha parecido justo y que Dios Nuestro
Señor será servido y que es muy necesario para
sus entierros por no los haber querido acoger en
las otras cofradías y por que el trato que han te-
nido con ¡os dichos Luis de Luna y Alonso de
Ortega le han parecido hombres honrados y de
buen trato y costumbres devotos a la religión in-

1 Archivo Histórico de Lorca (en adelante A.H.L.) Prol. 82. ful. 36.
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diluidos a oír los oficios divinos y muy buenos
cristianos y así certifican a su señoría del señor
obispo ¿le Cartagena y le suplican cuanto pue-
den les mande dar la licencia para erigir la di-
cha cofradía y para que conste en todo tiempo lo
pidieron por testimonio." No iban desencami-
nados los frailes puesto que los susodichos eran
de los moriscos más respetables de la ciudad: Luis
de Luna era un tendero que tenía su establecimien-
to en la misma calle en que vivía el alférez mayor
Melchor de Irurita y Alonso Ortega gozaba de una
consolidada posición por su abundante donadío.

En cuanto a resaltar la situación económica y
social de algunas familias moriscas coincidente
con la ubicación del citado triángulo. De entre
todos destacaba la familia del hortelano Alonso
Gómez, hijo de Gonzalo García, que vivía en la
calle de los Cuatro Cantones, linde de la casa del
regidor Francisco Quiñonero.12

Continuando con el asunto, la verdadera
afluencia de moriscos a Lorca llegó con las de-
portaciones ordenadas para Granada a fin de Ju-
nio de 1569 y que se convierten en masivas pasa-
do el buen tiempo del verano de ese año. Con ellos
llegaron también los problemas más serios que
fueron poco a poco acumulándose hasta colmar
el vaso de la paciencia y, con el tiempo, llegar a
pedir su marcha: tos señores Lorca acordaron que
para remedio de que cesen los inconvenientes que
se han seguido y se esperan seguirán de que los
moriscos libres que están en esta ciudad que vi-
ven de por sí en casas apartadas con sus fami-
lias, que se trate de pedir y suplicar a su majes-
tad y a los señores de su Consejo de Guerra y
población que los mande salir de esta ciudad y
sus términos atento que esta ciudad está en la
costa y marina y se saquen lleven y consignen a
otros lugares de la tierra adentro según que con
los demás se ha hecho. Y esto se entienda en los
que no fueren cautivos y no estuvieren a servicio
con cristianos viejos y vecinos de esta ciudad"
porque esto le sea suplicado a su majestad que

11 A.H.L. Prol. 212. año 16ÍX). fol. 137 vto. El documento ya lúe
utilizado por JIMÉNEZ ALCÁZAR. J.F. «Moriscos en Lorca. Del
asentamiento a la expulsión (1571-161())». Áreas n" 14. Murcia 1992;
pp. 115-170.
I: A.M.L. Monográfico Guerra de Granada. Siglos XV1-XVN.
29.5.1610. Dicha casa fue rematada cuando la expulsión en Juan
Man/anera por cinco ducados y un real.

los deje estar y que para el dicho efecto los pue-
dan traer de fuera parte porque los que de esta
manera tenemos estarán seguros no estando los
demás en la tierra y sería provechoso para esta
ciudad y vecinos de que de esta manera puedan
estar para tener servidores seguros. Parece con-
veniente en este caso emplear la paráfrasis e indi-
car, como quedaba meridianamente claro, las in-
tenciones lorquinas de expulsar a los libres y ex-
plotar a los esclavos. Postura que pudiera parecer
egoísta pero necesariamente práctica dadas las
circunstancias del contexto y sobre todo por ra-
zón de estar la ciudad dentro de las señaladas 10
leguas de la costa y a menos de 7 del reino de
Granada.14

El asunto es fundamental y será el núcleo que
aglutinará todas las disposiciones subsiguientes
hasta la expulsión en el siglo XVII. Por una nota
de la ciudad al corregidor, en febrero de 1603. el
alcalde mayor certificaba para que hubiera cons-
tancia que en esta ciudad no hay moriscos libres
que vivan de los contenidos en la real cédula de
su majestad. Es difícil entender qué es lo que
quería significar con su respuesta el licenciado
Rodrigo Pérez de Tudela a la sazón alcalde ma-
yor de la ciudad. Quizás la explicación de con-
junto se fundamentara en la continuación a una
carta de Felipe III. dada en Tordesillas en diciem-
bre de 1602, por medio de la cual increpaba al
corregidor y de paso a todos los alcaldes mayores
del reino de cómo había sido informado de que
sólo en la ciudad de Murcia había mas de 200
moros libres que habiéndolos traído cautivos ayu-
dándose ellos y otros de su tierra se han rescata-
do y se quedan ahí viviendo en su ley y tienen
continua correspondencia con Argel y porque se
entiende que con aviso y advertencias se han he-
cho algunas entradas y salteos y cautiverios en
los lugares marítimos de ese reino es bien poner
remedio. Os ordeno que deis orden a los dichos
moros y a los demás que vivieren en las otras vi-
llas y lugares de vuestra jurisdicción que dentro
de 60 días se vayan y embarquen para su tierra
con apercibimiento que quedarían por esclavos
como antes ¡o eran. Y que luego aviséis del nú-
mero que fuere y Informa que podrá haber en su

"A.M.L. Acia capitular de 1577.
1J A.M.L. Monográfico Moriscos. Carta de 7.5.1577.
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embarcación.15 Todo esto sirve para demostrar el
miedo que se tenía a cualquier comunidad de
moriscos libres y de cómo la estrategia real se
había orientado también a ahondar la división
entre comunidades separadas de por sí principal-
mente por la cuestión religiosa.

Estaba muy presente en la totalidad de las fa-
milias lorquinas el peligro real que suponía en el
otro lado del Mediterráneo esos infieles, enemi-
gos de nuestra Santa Fe Católica, puesto que era
raro el año que no se negociaba el rescate de al-
gún paisano lorquino en Argel o Trípoli por au-
ténticos profesionales del rescate, muchos de ellos
valencianos, o por alguna que otra orden mendi-
cante que tenía por objeto de su actividad religio-
sa el conseguir la libertad de cautivos cristianos
en manos del infiel. Tras la Guerra de las
Alpujarras se sumaron también a esta actividad
algunos turcos y argelinos establecidos en Lorca
como esclavos primero y como hombres libres
después y que contribuyeron a mantener vivo el
ancestral recelo entre estas comunidades.

Un ejemplo práctico: La llegada a Lorca de la
familia morisca de los Arráez y las dificultades
de su integración en la sociedad lorquina.

Estudio de su lugar de origen

La Serena, su lugar de origen, era una peque-
ña aldea del territorio alménense, enclavada en
la sierra de los Filabres, perteneciente a la juris-
dicción de Bédar. A caballo entre la zona
montuosa de Sorbas y su polo de atracción natu-
ral el campo de Vera y costa de Mojácar, estaba a
la vez suficientemente apartada por la sierra de
los Filabres como para procurarle el peculiar ais-
lamiento que la ha conformado históricamente.

Sometida en el siglo XVI por su vecindad a la
influencia de los dominios de la casa del Carpió
que se extendían por Lubrín, Sorbas y que supo-
nían el límite sur en sus contactos territoriales.
Se sirvió, como otros tantos lugares del contor-
no, de su aislamiento natural de los núcleos su-
blevados en la guerra, para no ser protagonista
armado en cuanto a la rebelión se refiere, pero sí
que sufrió las consecuencias como villa con po-
blación totalmente morisca. Hasta el punto era
mayoritaria que en el informe pericial previo a la

Ibídem.

repoblación de 1575 se dice que "parece tenía
antes del levantamiento 48 vecinos moriscos sin
vivir ni haber ningún cristiano viejo entre ellos "l6

ya que los dos que por su oficio había como eran
el sacristán y el beneficiado vivían habitualmen-
te en Bédar. Presentaba pues todas las cualidades
para ser lugar idóneo a la cabalgada y saqueo por
las poblaciones mayoritarias de cristianos viejos
vecinas y a las que ya en la segunda mitad del
siglo XVI se encontraba indisolublemente conec-
tada junto con otras del entorno como Antas,
Zurgena, Teresa o Cabrera, todas pertenecientes
a la jurisdicción de Vera, a la sazón, el principal
núcleo de cristianos viejos que, desde el princi-
pio de la sublevación, supo aprovechar oportuna-
mente la situación sin que Lorca en ningún mo-
mento se quedara atrás.

Realmente la presencia cristiana en La Serena
a la altura de la segunda mitad del siglo XVI pa-
rece que se reducía al beneficiado de la iglesia
que ejercía una seria influencia en prácticamente
todos los aspectos económicos de la villa puesto
que a la iglesia de La Serena pertenecía el único
horno de cocer pan que había y que por diferen-
tes disposiciones reales nadie podía instalar nin-
gún otro. Mirando al siglo XVI, su infraestructu-
ra material se puede resumir en conjunto, en poco
más o menos, a una villa de tres calles, con 95
tahúllas de riego y arbolado, 548 fanegas y 8 ce-
lemines de secano para algo más de 200 vecinos.
El árbol mayoritario era el olivo y la morera con
un total de 1.200 árboles.

Del potencial de su aparato productivo sólo se
puede destacar su endeblez. Unas escasas libras
de seda era la totalidad de la producción anual de
tan importante recurso para esta comunidad mo-
risca. Tres almazaras aceiteras, una perteneciente
a la Iglesia, otra más aderezada de todo tipo de
pertrechos perteneciente a los moriscos García
Baeza y Juan Álvarez y una tercera también pro-
piedad de García de Baeza juntamente con Diego
Arráez. Por último, existía también un molino ha-
rinero junto a la acequia del agua procedente de

"' Archivo Municipal de Bc'dar. Dos libras encuadernados figuran-
do en el lomo "Capiuilares 1771". Contiene en el primero de ellos
el libro de Apeo y Repartimiento de Bédar y su área de influencia,
entre otras La Serena. Fol. 46v, En DOMÍNGUEZ ORTIZ. A. y
VINCENT. B. Historia de los moriscos. Vula y tragedia de uncí mi-
no ría.
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Núcleo de población de Bédar, municipio
al que pertenece la aldea de La Serena,

Leí Serena. Núcleo de población.

La Serena. Ermita de Santiago.
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La Serena. Balsa para el riego.

La Serena. Fuente.

LÍI Serena. Ruinas del molino harinero del siglo XVI.
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la fuente del pago de Coca perteneciente a los
moriscos Alonso Martínez y Diego de Baeza.

Los caminos de llegada de los moriscos de
La Serena a Lorca

Aunque ni los moriscos de Bédar ni los de La
Serena se rebelaran, ambas villas para mediados
de 1569 ya estaban despobladas por los efectos
de la Guerra de las Alpujarras. En otro orden de
cosas, es un empeño de muy difícil ejecución ex-
plicar el por qué los moriscos, como personas
pertenecientes a una comunidad diferente, eran
despreciados y tenidos como gente de segunda
clase en las villas cristianas. Tal aserto se hace
palpablemente evidente en Lorca una vez que,
terminada la Guerra de las Alpujarras, muchos
contingentes de esta comunidad se asientan en la
ciudad.

La despoblación de aquellas villas fue tal que
hasta el propio beneficiado de Bédar y de La Se-
rena, el reverendo Diego Marín, en noviembre de
1569, también estaba residiendo temporalmente
en Lorca.

El camino y conducto apropiado por el que,
totalmente finalizada la guerra, a principios de la
década de los 70, los moriscos de Bédar llegan en
bloque a Lorca, es el de botín de guerra. Para el
10 del mes de diciembre de 1572, un vecino de
Vera 1 lamado Antón Sánchez trae a la ciudad con
intención de vender dos esclavos moriscos de los
cautivados en buena guerra. Eran los hermanos
Diego Arráez de 40 años y Lorenzo Arráez de 35.
Ambos se dicen moriscos de los del reino de Gra-
nada, naturales de La Serena, jurisdicción de la
villa de Bédar. Y efectivamente tal información
concuerda con la descripción que posteriormente
dieron en abril de 1575 los apeadores bajo la mano
del contador de su majestad Antón de Pareja. Uno
de ellos, Alonso Martínez, era también natural de
La Serena y por tanto con abundante información
sobre las gentes y propiedades de aquella villa.
Había sido "seis" del lugar, experto artesano de
la cría de la seda, y aunque ya anciano de casi 70
años de edad, vivía de forma apacible en Lorca
con una posición consolidada. Se conoce que un
hijo suyo estaba casado con la también morisca
Catalina Cehegín, que vivían en la parroquia de
San Mateo y que en septiembre de 1586 bautiza-
ron en dicha parroquia a una nueva hija llamada
María. Pues bien, en su trabajo como apeador,

Alonso Martínez dio información bastante por la
que constaba que el apellido mas corriente de La
Serena era el de Arráez y que así se apellidaban
las familias moriscas más rica de La Serena17 de
las poco más de 45 casas que allí había en el siglo
XVI. El otro apeador que trabajó en la informa-
ción era Juan Dávila, vecino de Vera y de 34 años
de edad.

De Lorenzo y Diego, así como de sus esposas
e hijos, se puede reconstruir parcialmente su vida
en Lorca a partir del año en que llegaran por el
camino de Andalucía. Se puede intuir por el con-
texto de la época que entraron por la puerta de
Nogalte de la mano de Antón Sánchez. El susodi-
cho traía la vista puesta en poder concluir el me-
jor negocio posible para su patrimonio. Sin lugar
a dudas la venta de estos esclavos en el mercado
lorquino era más rentable que si hubiera procedi-
do a su venta en el mercado de Vera o Cuevas
muchísimo menos concurrido y por lo tanto con
una demanda más escasa que el de Lorca. Nunca
Lorca las tuvo mejores en este capítulo y nunca
con anterioridad se había visto en la ciudad una
oferta de esclavos parecida. El caso puede servir
también de ejemplo para demostrar de forma pre-
cisa el papel y trato de los cautivos en la guerra y
la posición que tomó de forma general la socie-
dad civil y la Iglesia ante los moriscos captura-
dos. En definitiva, se puede comprobar cómo re-
accionó y se adaptó la ciudad al nuevo escenario
que la Guerra de las Alpujarras, ya terminada,
había generado y destacar la importancia que te-
nía el empezar a asumir el nuevo papel y la nueva
consideración militar que, como ciudad, había que
ejercer. Junto a esto parece imprescindible el po-
der observar la reacción de la comunidad en ge-
neral ante la incorporación masiva de elementos
humanos nuevos y distintos, ajenos a la misma,
en un corto espacio de tiempo.

Los contactos anteriores con moriscos queda-
rán casi olvidados y aunque nunca fueron de igual
a igual a partir de ahora lo serán menos. En la
conciencia colectiva reinaba el convencimiento
de que simplemente son esclavos como lo eran
antes los berberiscos, turcos o negros bozales que
llegaban a Lorca. La consideración de esclavo
como objeto susceptible de mercadeo y ganan-

17 RODRÍGUEZ-GERSCHWITZ. C. Serena: pueblo morisco. Sus
tierras y su gente en el siglo XVI. Axarquía N°. 2, 1997.
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cia, fácil para ser transportada desde otro lugar
en función de la fluctuación de precios, hacia que
todo el asunto cayera bajo las garras de la
fiscalidad y tuviera que enfrentarse a los trámites
de la aduana. Qué duda cabe que la aduana de
Lorca, juntamente con la de la ciudad de Murcia,
eran las dos más importantes de las cuatro adua-
nas que existían en el reino de Murcia.lfi. Fran-
cisco Restaño y Bernard Gil, almojarifes ese año
de la citada aduana, exigieron el pago adelantado
correspondiente al porcentaje tasado del 7%19

sobre el valor estimado y subjetivo que las partes
acordaban, siempre por supuesto inferior al real.
La exigencia casi siempre acarreaba un conflic-
to, tal y como pasó en esta ocasión, ya que el po-
tencial vendedor no contaba con la suficiente li-
quidez hasta hacer efectiva la venta. Ante la exi-
gencia de tener que manifestar la mercancía se
hizo lo habitual en estos casos que consistía en
negociar con los almojarifes y dar fiadores que
forzosamente habían de ser vecinos de Lorca en
la confianza de que se abonarían todos los dere-
chos una vez ejecutada la venta. En este caso,
Antón Sánchez consiguió el ofrecimiento, cierta-
mente interesado, de Francisco Soler, hombre
habituado a los negocios y por lo tanto a aprove-
char cuantas circunstancias favorables se presen-
taran.20

La estabilización, cooperación y ayuda mu-
tua como base de supervivencia.

La verdad es que la llegada de estos moriscos
a Lorca tuvo que representar también para ellos
un serio conflicto. Después de su llegada hay un
periodo de más de tres años sin información al-
guna. Fue la fase de la esclavitud pura y dura.
Tras la misma hay un cierto relajo en las circuns-
tancias. Documentalmente se conoce cómo en el
mes de agosto de 1576, Lorenzo Arráez ante es-
cribano hace su testamento y pide ser sepultado
en la iglesia parroquial de San Mateo. A partir de
aquí se conocen muchas de sus circunstancias

18 ULLOA. M. Lo Haciendo Real de Castilla en el reinado de Feli-
pe II. Madrid 1986. En Iota] según el ¡nitor existían 32 aduanas don-
de se cobraba el almojarifazgo de ellas 4 en Murcia, tres interiores:
Forluna, Murcia y Lorca y una costera: Mazarrón.

'" En Lorca osciló entre el 1% y el 7,5%. En general, según Modes-
to Ulloa el porcentaje varió según el liempo y el artículo entre un
2,5% y un 10%.
211 CABRILLANA CIEZAR, N. Almería morisca. Universidad de
Granada 1989. Lo cita como propietario de una esclava de 60 años
que el 31.3.1569, en Vera, acepta su rescate por 17 ducados.

sociales. Se había asentado y adquirido una cier-
ta comodidad y notoriedad integrándose en el te-
jido social lorquino como uno de los miembros
de una relativamente próspera porción de moriscos
por su especialización en determinados trabajos. Era
la porción "privilegiada" de la comunidad morisca
que por mor de las circunstancias debía de vivir en
Lorca de manera obligada según las disposiciones
de su majestad. Declarándose parroquiano de San
Mateo se conoce además que la familia estaba for-
mada por su mujer Beatriz García, esclava que ha-
bía sido de Diego Marín, y que tenían como hijas a
Isabel Arráez, que aún estaba a servicio del citado
vecino de Vera Antón Sánchez, y a María Arráez.
Porción privilegiada no significa ni mucho menos
semejante a los privilegios de la población cristia-
na. El morisco más próspero difícilmente alcanza-
ba el confort y consideración social de un cristiano
de bajo nivel social.

Fue cosa bastante común entre los moriscos
el que, asumiendo que tenían que vivir forzosa-
mente en un lugar distinto a sus añoradas tierras
natales y una vez que sus haciendas, casas y tie-
rras fueron confiscadas por las sucesivas órdenes
reales, se adaptaran cuanto antes a la nueva so-
ciedad y tratasen de olvidar su pasado en la me-
dida de lo posible.21 Sólo unos pocos, como mal
menor, pudieron vivir en Lorca. Para muchos otros
originarios de la misma zona el asunto pintó peor
ya que fueron deportados a lugares tan alejados
de sus tierras natales como Albacete, Cuenca,
Guadalajara o Toledo. Por esta razón y por otras
parecidas, se constata que la comunidad morisca
en Lorca pronto tomó conciencia de su situación,
desarrollando mecanismos de autodefensa y con-
formándose como una comunidad cerrada, que si
bien no ocupa un espacio físico excluyente en sí
mismo digno de tener en cuenta, si que tiene con-
ciencia de su identidad y de que está en cierto
modo obligada a practicar la solidaridad entre sus
miembros como tantas veces se demostraría en
los numerosos rescates y ayuda mutua en la que

: ! Es conocido que el libro de Apeo de Bédar no fue realizado hasta
1575 por lo (anto el hecho supone que la repoblación del termino a
base de cristianos viejos fue algo más lardi'a si se compara con otros
lugares de la misma comarca. Sobre la cuestión véase:
CABRILLANA CIEZAR, N.. Repoblación y despoblación en
Almería (15721599). Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos,
LXXX, n.° 4, Madrid. 1977 y BRAVO CARO, J.J. "Vivienda y (ie-
rra de riego en Bédar en el momento de la expulsión de los moriscos",
Coloquio de Historia, Almería entre culturas (siglos XIII- XVI).
I.E.A.Almería 1991.
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participa prácticamente toda la comunidad mo-
risca lorquina.

También como comunidad, elevaron memo-
riales de quejas a los Consejos Reales acerca de
los agravios que recibían de los cristianos viejos
lorquinos, considerados de forma colectiva. La
presión exterior para ellos era la culpable de que
en cierta manera adoptaran la fórmula de la su-
pervivencia y de que se obligaran a la perpetua-
ción de su especie de una manera cerrada y, por
lo tanto, de que sus matrimonios tomaran una ten-
dencia ciertamente endogámica.

Bajo estos parámetros hubo en la ciudad un
acontecimiento importante que demuestra esta
tesis de forma fehaciente y que merece la pena
resaltar. En agosto de 1582, quince familias
moriscas -lo que viene a suponer unas 80 perso-
nas- arraigadas en la ciudad, algunas pertenecien-
tes a los linajes de los Mendoza, Guzmán,
Albundar, Alfarto, Fajardo, y naturalmente entre
ellos Lorenzo Arráez, daban poderes a dos pro-
curadores en la Real Chancillería de Granada para
que, como moriscos libres que eran, comparecie-
ran ante la Real Audiencia y ante el Consejo de
Guerra y de Hacienda de su majestad y pedir que
se dictaran ejecutorias para que se le guardaran
las licencias que su majestad les había dado para
poder hablar la lengua arábiga y las demás cosas
convenientes a su libertad. Una de las razones que
se daban se basaba en que se sentían continua-
mente acosados por los alguaciles y sancionados
económicamente por sentencias dadas por el al-
calde mayor, penándoles de continuo "el hablar
algarabía". Sus quejas verdaderamente estaban
bien fundamentadas puesto que era muy larga la
lista de los moriscos castigados por este motivo
como se desprende de las cuentas, certificadas por
el escribano mayor del ayuntamiento Miguel
Oloriz Navarro, que se tomaron al receptor,
Bartolomé de Zafra, a fin de poder fiscalizar la
parte que le correspondía a la cámara de su ma-
jestad el año de 1582". La otra causa que esgri-
mían era el que la presión continua que la ciudad
ejercía sobre los moriscos respondía al complot
de ciertas élites locales que estaban maquinando
expulsarlos a todos de Lorca.

-- A.M.L. Sala I. Caja 346. Cuadernillo: Cuentas que se le lomó a
Bartolomé de Zafra por denunciaciones que se aplicaron a la cá-
mara de su majestad en el año de 1582. La inspección de las cuen-
tas tiene lugar anle Pedro de Zarandona, alcalde mayor, el 4 de mar-
zo de 1583.

De los listados de sanciones de 1582, 1586 y
1587 se pueden entresacar de forma resumida los
siguientes apartados:

• La cuestión de la algarabía se sancionaba en
Lorca con penas pecuniarias de entre 1.000
y 1.500 mrs.

• Por lo general, los alguaciles, al perseguir el
supuesto delito de hablar en algarabía, dete-
nían a varones moriscos adultos con fuentes
de ingresos reconocidas y, por tanto, en su
inmensa mayoría correspondía a moriscos
libres que no estaban muy dispuestos a per-
der sus señas de identidad a pesar de las pe-
nas pecuniarias.

• De casi todos los sancionados se tienen noti-
cias de que pertenecían al grupo mayorita-
rio de esclavos que llegaron durante la Gue-
rra de las Alpujarras, o inmediatamente des-
pués. Sólo un pequeño grupo procede de los
contingentes de deportados que consiguen
quedarse en Lorca alegando enfermedad, o
de aquellos que consiguen regresar a Lorca
a los pocos años de la deportación.

• De las listas se saca la conclusión de que se
estaba conformando y estabilizando en
Lorca una comunidad diferenciada, distinta
a la de los cristianos viejos, y en obligada
convivencia llena de roces.

Si bien la Guerra de las Alpujarras había fina-
lizado hacía ya 12 años, las posibles diferencias
entre las diferentes comunidades no se limaron
con el roce y conforme transcurrían los años se
mantenían más vigentes que nunca. El recurso a
la fuerza había dejado paso a los pleitos en los tri-
bunales a través de procuradores poderhabientes de
los moriscos. Se tiene constancia de cómo los al-
guaciles andaban atareados en detener y denun-
ciar moriscos con unos mismos cargos: "por ha-
blar en la calle algarabía ". En las cuentas que
de Pedro Navarro se toman en 1586, como re-
ceptor de las condenaciones de penas de cámara
y gastos de justicia, aparece nuevamente el cargo
de hablar algarabía en la calle como el más repe-
tido, lo que demuestra que ni los moriscos a tra-
vés de la punición estaban dispuestos a abando-
nar sus costumbres ni los cristianos a tolerarlo.
La situación continuaba siendo muy comprome-
tida para los moriscos que vivían en Lorca.
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Hay que agradecer lo minucioso de tales lis-
tas de condenaciones. La contabilidad tan riguro-
sa que se llevaba obedecía al reparto que se hacia
del montante. Al objeto de que los ciudadanos
colaboraran con la justicia haciéndola más eficaz
y llegando allí donde los ojos y las manos de los
alguaciles no llegaban a primera vista, al denun-
ciador o delator se le recompensaba con un tercio
de la sanción económica a la que se hacía mere-
cedor el infractor. Otro tercio era para los propios
gastos de justicia y cámara de su majestad. El ter-
cio restante tenía un destino variado según la na-
turaleza del delito, repartiéndose por lo general
entre obras pías, hospital, pobres y cualquier otra
institución benéfica.

En esta situación, es lógico que la coopera-
ción se convirtiera para el morisco en base de su-
pervivencia. En diciembre de 1579 Lorenzo
Arráez junto a Alvaro Ponce, otro morisco natu-
ral de Arboleas, salieron como referentes, fiado-
res y principales obligados para obtener la liber-
tad a cambio de dinero de un tal Francisco Sedeño,
morisco esclavo, de los del reino de Granada,
natural de Velefique, lugar aun más serrano que
La Serena, a la falda de la sierra de los Filabres,
limite natural del valle del Almanzora, situado en
el camino y vía principal de comunicación entre
las principales concentraciones urbanas del
Almanzora como Tíjola o Purchena y las villas
de Tabernas y Almería. Por un rescate de 100
ducados el médico de Lorca, Juan de Rojas, esta-
ba dispuesto a dar carta de libertad al citado Fran-
cisco y es indudable que la operación se cerró
puesto que pocos años después el propio licen-
ciado Rojas salió en su favor para que Francisco
Sedeño, como morisco libre, pudiera obtener una
licencia para viajar fuera de la ciudad obligándo-
se por su persona a que regresaría a Lorca en un
plazo no superior a los 8 días. Y es que los
moriscos, aunque libres, permanecían confinados
en sus lugares de deportación necesitando de li-
cencia y de avalistas suficientes para cuando qui-
sieran desplazarse temporalmente a otra ciudad.

Por lo que de estas cuestiones le toca a Loren-
zo Arráez, era la primera vez que participaba,
como morisco libre, en este tipo de cooperacio-
nes. Su compañero, Alvaro Ponce, ya contaba con
una experiencia mucho más dilatada. En agosto
de ese mismo año participó en el rescate y libera-

ción de Elena de Guácharo, morisca natural de
Andarax, y esclava del beneficiado y canónigo
de la colegiata de San Patricio Alonso de Gris.
Bien fuera por la edad que ya tenía Elena, 45 años,
o por otra razón, el rescate se fijó en 70 ducados,
algo inferior a lo que corría por entonces; salie-
ron también como fiadores otros moriscos resi-
dentes en Lorca como Mencía, viuda de un tal
Juan Ruiz, y Marina, viuda de Juan de Alcozayne,
así como dos paisanas de Elena que eran natura-
les como ella de la villa de Andarax. Con ello se
puede de nuevo comprobar cómo actuaba la co-
munidad morisca residente en Lorca en estos ca-
sos y las vinculaciones que había con los de otros
lugares pues para esta ocasión también participó
un morisco llamado Alonso Soler que era natural
de Marchena, aunque vecino de la ciudad de
Murcia y en ese momento de paso por Lorca.

Es perfectamente comprensible que, con el
tiempo, la ciudad, en cuanto a comunidad más o
menos uniforme de cristianos viejos, se alarmara
por el incremento notable de tanto morisco libre
que con estas prácticas se había producido y estaba
produciendo de forma constante. No tardó el con-
cejo en quejarse ante Felipe II pidiendo que se to-
maran medidas drásticas para resolver una situación
que estaba transformando la composición social de
la ciudad y haciéndola entrar en una dinámica po-
tencialmente peligrosa para la seguridad de la zona
y. por extensión, para todo el reino.

La responsabilidad de tal novedad para los
regidores del concejo estaba clara. Todo arranca-
ba de las licencias que diera en su momento
Hernán Velázquez. comisario nombrado para la
saca de los moriscos y alcalde de casa y corte de
su majestad. Por las mismas se permitió que to-
dos los moriscos de la expedición de deportados
que iban malos y enfermos se quedaran en
Lorca.21 Aquello, tal y como se pudo comprobar
posteriormente, fue el camino y el ejemplo que
siguieron otros muchos hasta el punto de que al
día de hoy hay registrados por la justicia de la

-' Quizás sea esta l;i razón por la que a diferentes invesl¡fiadores no
le salgan las cuentas y hablen de que sólo un 21 % de los que inicia-
ron aquella marcha de diciembre de 1370 llegaran a Albacete acha-
cando las bajas al trío, el hambre y las enfermedades. Desde luego
si había 45 casas de moriscos en La Serena, como se puede compro-
bar con los documentos, mas del 509í se quedan en Lorca y La
Serena de Lorca es como mucho un par de días de marcha. Por tanto
no hubo tal mortandad.
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ciudad mas de 300 casas de moriscos24 ayudán-
dose entre ellos, pagando rescates y saliendo como
fiadores, lo cual era un enorme inconveniente dado
que Lorca estaba a menos de 5 leguas de la mar y
también a menos de 5 leguas del reino de Grana-
da cosa que iba contra las pragmáticas de su
majestad en el sentido de que no se podían esta-
cionar los moriscos del reino de Granada en nin-
guna villa cercana a ese reino.25 Y Lorca era ciu-
dad afectada por la pragmática dada su proximi-
dad.

La adaptación definitiva

Realmente parece que entre unas cosas y otras.
desde 1579. los Arráez en Lorca se adaptaron de
tal manera al nuevo medio que se puede decir con
propiedad que la vida no le iba del todo mal en la
década de los 80. De Lorenzo Arráez se conocen
en protocolos diversas escrituras sobre diferentes
gastos suntuarios que hace para la familia como
por ejemplo la compra de más de cuatro varas de
paño al comerciante local Miguel de Henares o la
obligación juntamente con su otro hermano Diego,
también asentado en Lorca, a Miguel Navarro
Felices de 330 reales por cierta ropa y préstamo
de dinero en efectivo.

Con respecto a Diego Arráez, se conoce que
estaba casado con Isabel Alux. La mujer también
procedía de una de las familias más reconocidas
de La Serena. Tanto ellos como sus hijos, desde
el principio de la década, figuraban como escla-
vos del mercader lorquino Juan de Trillo, de Diego
Marín y de otros propietarios. Acerca de cómo
consiguieron la libertad se puede decir que prác-
ticamente toda la familia lo hizo, al igual que otros
muchos, a través de la justicia e invocando el ar-
gumento, generalmente irrebatible, de que ellos
en absoluto eran moriscos de los levantados, sino
que, ya como cristianos nuevos, fueron captura-
dos y hechos esclavos de forma injusta como tan-
tos otros de la comarca en el caos que la Guerra
de las Alpujarras supuso y como esclavos fueron
conducidos a Lorca y vendidos en almoneda cuan-
do no había razón objetiva para ello. Las alega-
ciones presentadas ante la Audiencia y Cnanci-
llería de Granada no cayeron en absoluto en saco
roto puesto que la justicia de su majestad fallaba

-' A.M.L. Monográfico Moriscos. Carta de 19.5.]5S2.
;> Ibídem.

en estos casos de forma favorable a la libertad.
Otra cosa fueron las cuestiones civiles y las sen-
tencias dadas por los alcaldes mayores y los co-
rregidores con moriscos implicados. Por una sen-
tencia dictada a mediados de 1578 por la Audien-
cia de Granada en grado de revista se ordenaba
que tanto Diego Arráez como su mujer fuesen li-
bres pagando 150 ducados al mercader Juan de
Trillo. Se supone que era el costo que pagó el di-
cho Trillo en su momento y que por acuerdo de
las partes se convino a fin de que nadie saliese
perjudicado. El pago se fraccionó y para septiem-
bre de 1578 ya se tenían abonados 15 ducados y
15 reales como un primer plazo a cuenta del to-
tal.. Un hijo de esta familia, también llamado
Diego Arráez, tenía casa fundada en 1604 al final
de la calle de la Corredera, en la parte pertene-
ciente a la parroquia de Santiago.?íl

El trabajo manual como única base para el
necesario sustento

¿Cuál era la actividad económica principal de
la familia? Tal y como era de suponer el oficio
fundamental y principal ocupación, base de su
sustento, era el de criadores y manipuladores de
la seda, de la que tan buenos especialistas por lo
general eran los moriscos y a los que ningún otro
grupo social se les podía comparar en el dominio
de las técnicas de este oficio. Cuando en 1598
Diego de Arráez hizo su testamento daba noticias
sobre sus conocimientos y profesión como espe-
cialista en la cría y manipulación de la seda. Afir-
maba que durante varios años había trabajado la
seda en sociedad con el poderoso licenciado y
regidor de la ciudad Juan Leonés de Guevara.
Según lo pactado en la constitución de la socie-
dad -una sociedad entre trabajo especializado por
una parte y capital imprescindible para el desa-
rrollo de la labor por la otra- a Diego correspon-
día 1/3 de los beneficios quedando lo restante para
el licenciado. Vivía en unas casas en la parroquia
de San Mateo pertenecientes al capitán y regidor
Luis Ponce de León, que el propio Diego
adecentó, arregló e hizo habitables a base de al-
jez, cañas y otros reparos en el tejado a su propia
costa. Qué duda cabe de que la morada era mas
bien humilde y modesta y muy alejada de los
muros de sillar y cantería o de simple almendrolón
propias de las familias acomodadas.

:i1 A.M.L. Monográfico Moriscos.
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Pero de Diego Arráez se conocen más cues-
tiones que pueden servir de ejemplo y referente a
la hora de tratar el asunto de los oficios manuales
en que se empleaba la comunidad morisca en ge-
neral. Fue elegido por los jurados de la ciudad en
1582 veedor del oficio de espadador junto a Iñigo
Ponce. Espadadores de cáñamo y fundamental-
mente de lino eran relativamente abundantes en
la actividad artesana lorquina. El tratamiento de
las fibras, ya fuera cáñamo, lino o seda, eran acti-
vidades comunes y propias de moriscos, nadie
como ellos en su manejo e industria, era de cono-
cimiento general en la ciudad que la responsabi-
lidad de veedor de tales oficios en Lorca recaía
siempre en moriscos. En función de tal atribu-
ción, en septiembre de ese mismo año y como
una de las competencias de tales veedores de ofi-
cios, Diego Arráez junto a Iñigo Ponce, examina-
ron y dieron carta de examen aprobada por el
doctor Zarandona, a la sazón alcalde mayor de
Lorca, a Diego de Molina, también morisco, una
vez que lo vieron trabajar en el oficio y le pre-
guntaron acerca de los contenidos referente a la
materia. De nuevo se demuestra con este ejemplo
lo cerrado en cierto modo de la comunidad mo-
risca, íñigo Ponce repetirá veeduría en 158627

junto a este nuevo oficial examinado. En junio de
1589, como veedor de los hiladores de seda junto
a Juan Pelegrín, aprobaba a la morisca Leonor de
Quesada, mujer de Luis de Guevara, para que ejer-
ciera las labores propias de las hiladoras de seda.
A primeros de mayo, tras el inicio de la campaña
de recolección, pudieron constatar que la soltura
de la morisca en el manejo del torno para hilar
tanto la seda joyante como la redonda la capaci-
taban para que pudiera emplearse en el oficio y
cobrar por su trabajo a cuenta de tercero si la oca-
sión se presentaba.

Pero sería un error pensar que todos los
moriscos se dedicaron a la seda ya fuera por cuenta
propia o en sociedad con cristianos viejos. Dada
su precaria situación económica, a la mayor par-
te de los miembros de esta comunidad en Lorca
le era muy difícil adquirir semilla para criar seda,
o arrendar un moreral con que alimentar las oru-
gas. Por lo general, la hoja de morera tenía un
precio demasiado elevado dada la potencia de la
demanda, sobre todo a partir de los primeros años

-'; A.M.L. Actacapilularde 1586.

de la década de los 80, tan elevado que hacía pro-
hibitivo este cultivo para todas aquellas personas
que no contaran previamente con algún recurso
económico. Por ejemplo, un moreral de 9 tahullas
de tierra, que era de los considerados como de
pequeñas dimensiones, alcanzaba por lo común
un precio de arriendo de mas de 20 ducados al
año con el exclusivo fin del aprovechamiento de
la hoja. En lo que ser refiere a la simiente, por lo
general cada productor reservaba una parte de las
orugas para producir sus propias reservas de se-
millas con vistas a la campaña del año siguiente.
Sin embargo eran muchas las ocasiones en que se
pretendía mejorar la calidad del producto con la
compra de semillas forastera, sobre todo si venía
avalada por su contrastada calidad de resultados.
En todo caso había un cierto mercado en Lorca
para la compra-venta de semilla de seda cuyos
precios no tuvieron en los últimos 25 años de si-
glo una inflación digna de resaltar. Nueve reales
la onza era el precio de la semilla procedente de
Murcia considerada como de las de buena cali-
dad.28 En la formación de sociedades para la ex-
plotación de la seda, la semilla propia se capitali-
zaba al precio de 10 reales por onza, es decir, un
10 % de revalorización en el precio de la materia
prima de lo que se encontraría en el mercado.

Una explotación sedera mediana no bajaba del
cultivo y cuidado de entre 5 y 10 onzas de simien-
te. ¿Cuál era el rendimiento aproximado de una
onza de seda y cuál era la calidad que se obtenía
en Lorca? La dificultad del cálculo se fundamen-
ta en lo inseguro de muchos de los datos e infor-
maciones, por lo genérico de los mismos, que se
encuentran en los archivos. Pero hay algunos
ejemplos concretos que pueden servir para tener
una tabla aproximada de equivalencias y. por con-
siguiente, de extrapolación de datos. Por ejem-
plo, en marzo de 1578 se documenta en protoco-
los cómo el vecino de Lorca Guillermo Rodríguez
compraba del sastre de Murcia Pedro Díaz cuatro
onzas y media de simiente de seda a 9 reales la
onza. Dados los condicionantes y la dependencia
que el cultivo tiene de las hojas de moreras, no
parece que hubiera razones suficientes como para
que variaran las cantidades al año siguiente. Una

:ií El peso estimado de la onza era ile aproximadámeme 31.25 gra-
mos. WAL.C. Concordancias métrico-decintales o repertorio prdc~
tico general de reducciones de las medidas mercantiles antiguas y
pesas. Madrid 1873.
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onza de seda se estima, según los registros, que
necesitaba para su maduración y cosecha de algo
mas de 10 moreras o, lo que es lo mismo, la hoja
de una tahúlla de moreras dedicadas a una onza
de simiente. Para quien tuviera que arrendarlas
para el aprovechamiento de la hoja, el promedio
de los precios se situaba en torno a algo más de 2
ducados por tahúlla de moreras. En mayo de 1579
el mismo vendía al comerciante en sedas Juan de
Burgos su producción estimada en 9 libras y 3
onzas de seda joyante y dos libras y una onza de
redonda. El precio de la libra de seda hacia 1582
estaba en torno a los 42 reales la libra. Es decir,
con una inversión de 40,5 reales en semilla se re-
cibían unos 473 reales siempre y cuando uno fue-
se propietario de las moreras y dueño del agua
con que se regaban. Era una relación aproximada
de inversión-beneficio de más de 10/1 que que-
daba sensiblemente reducida cuando el produc-
tor debía de pagar alguno de los factores necesa-
rios para la producción. De todas formas, la acti-
vidad sedera en cualquiera de sus fases era tan
lucrativa que por sí sola justifica el enorme cam-
bio que se produce en la huerta lorquina donde la
morera en muy pocos años pasa a ser la especie
reina y dominante en el paisaje de la huerta y qué
duda cabe de que el verdadero motor de este ca-
pítulo es la comunidad morisca que se asienta en
Lorca tras la Guerra de las Alpujarras. A final de
siglo parece que la morera desplaza en extensión
y en dedicación a cualquier otro cultivo. Por ejem-
plo, en 1600 el canónigo de la Colegiata Pedro
Fernández vendía 10 tahúllas de tierra en la huer-
ta de Tercia con una estructura tan peculiar que
es un modelo de lo que estaba pasando, en gene-
ral, en el riego lorquino: vendo a Juan Laño veci-
no de Lorca 10 tahúllas de tierra que tengo en la
huerta de Tercia, en la parte de las almazaras,
con 218 moreras 5 grandes viejas y las 213 res-
tantes nuevas de a cinco verduras y una olivera.
Es decir, en un periodo de poco más de 5 años, la
finca en cuestión había transformado sus estruc-
turas productivas de forma tan radical que de 219
arboles que componían su censo, 213 eran árbo-
les nuevos de 5 años y encima moreras, los resi-
duos fósiles de la dedicación anterior de la finca
eran las 5 moreras grandes y viejas y el olivo.

Referente a la calidad de la seda, no sólo de-
pendía de la naturaleza de la semilla sino tam-
bie'n las propiedades de la hoja de la morera con

que se alimentaban las orugas. En Lorca, sea por
la composición de la tierra, o por el clima, con la
morera autóctona se cosechaba una seda ajuicio
de los expertos excesivamente quebradiza y que
junto a la mala calidad por lo grueso de las aguas
naturales con que se lavaba, es decir aguas con
un alto contenido salino, dificultaba ciertamente
su comercialización o al menos la cantidad de la
demanda para tener unos precios tan óptimos
como la seda de otros lugares que era considera-
da como ideal para la fabricación de telas. Lorca
siempre recurrió a su majestad para que se le per-
mitiera mediante licencia cosechar conjuntamente
la seda del capillo que llamaban ocal con la de
almendra, a fin de mejorar la calidad media del
producto sin necesidad de hacer fraude.

También influía en la calidad la precisión del
hilado. El capillo se calentaba primeramente en
recipientes con agua en hornos de carbón y ato-
cha para a continuación proceder al descapillado,
es decir, el desprender, recoger la seda y manipu-
larla mediante torcido e hilado en madeja. Si a
esto se le añade la obligación, que poco después
se haría efectiva, de sólo poder vender seda tras
el proceso de teñido, es comprensible el apogeo
y auge que de año en año, desde la década de los
70, tendrá esta industria en Lorca.

Por los detallados apuntes del libro del con-
traste se llega a la conclusión de que de forma
habitual eran muy pocos los moriscos propieta-
rios únicos de seda ya fuera joyante, redonda, en
capillejo o filadiz por lo que son muy pocos los
apuntados como vendedores de seda en este obli-
gado libro de asiento. Los fundamentos documen-
tales son concluyentes, de 414 operaciones reali-
zadas en el contraste en el año de 1579, 46 son
ejecutadas por moriscos que venden la seda pro-
cedente de su propia cosecha. En los años inme-
diatamente siguientes, las cifras son muy pareci-
das. Se está hablando de que moriscos implica-
dos documentalmente en las operaciones de com-
pra-venta directa de seda y regulada por el con-
traste escasamente superan el 10% del total. Ci-
fras con un ligero incremento se aprecian en los
años sucesivos. Si se tiene en cuenta que ellos
fueron el motor del incremento del cultivo de la
seda en Lorca, alguna explicación habrá que dar.

Con estos puntos de partida lo normal era que
en Lorca los moriscos libres, como personas ap-
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tas para tomar decisiones de manera independien-
te, ejercieran mayoritariarnente el servicio domés-
tico. La palabra criado englobaba todo tipo de ser-
vicios domésticos a soldada. Para el caso de los
moriscos de Lorca, el ser criado venía a signifi-
car el trabajo de la tierra y la horticultura en pri-
mavera, la cría de la seda entre febrero y San Juan,
la construcción y la albañilería cuando la ocasión
se presenta y todo tipo de trabajos domésticos en
cualquier tiempo por orden del patrón. Aunque
muchos supieron aprovechar las oportunidades
que les brindaba la nueva sociedad que se estaba
conformando, lo cierto fue que el trato
discriminatorio que le dispensó la comunidad de
cristianos viejos les llevó a situaciones tan com-
plicadas como para tener que reclamar ante la jus-
ticia los derechos que según ley les pertenecían.
No es difícil encontrar en protocolos escrituras
de poder a procuradores para resolver asuntos la-
borales, bien ante la justicia de la ciudad o ante la
propia Chancillería. Se documenta cómo por
ejemplo, en octubre de 1583, un grupo de
moriscos de los más reconocidos de la ciudad y
de los de mayor potencial económico, como lue-
go se vería por el padrón de Labranza y Crianza
de 1604, entre los que estaban incluidos Juan de
Morata, Hernando de Molina, Martín Pallares,
Andrés Martínez, Alonso Salazar, Luis de Mora-
les, Alonso López, Alonso Baeza, Martín García,
Martín de Aroca, Juan de Guevara, Diego
Fernández, García de Mojácar, Alonso Gómez,
Miguel Ponce, Gabriel Baeza, Pedro López, Diego
López, Alvaro de Torres, Juan Felices, Diego
Pérez, Luis Guzmán, Hernando de Torres y Diego
Zambrana daban poder a los procuradores Pascual
García y Francisco de Aguilera para que compa-
recieran en la Chancillería de Granada y presen-
taran querella contra el concejo de Lorca porque
por la fuerza y contra nuestra voluntad siendo
como somos personas libres y pobres y teniendo
muchos de nosotros muchos hijos y valiendo en
esta ciudad los bastimentos muy caros les hacen
ir a trabajar, so color de que son moriscos, a la
obra de una fuente que en esta ciudad se hace sin
quererles dar ni pagar por persona, a cada uno,
y a un bagaje que le mandaron llevar, más que un
real, habiendo entre ellos hombres que sacarían
en su oficio 4, 5, o 6 reales y padecen hambre y
no pueden sustentar sus casas por lo dicho y si
no van a la dicha obra les castigan y les dan pe-
nas y hacen otros agravios. No le faltaba a los

moriscos razón en sus quejas pero ni fueron aten-
didas ni se pudieron sustanciar en la Chancillería
de Granada porque sencillamente no se les dio
crédito ni por supuesto el mismo trato que si hu-
bieran procedido del grupo de los cristianos vie-
jos. Por tanto siguieron sujetos a todo tipo de atro-
pellos en cualquiera de las facetas del mundo la-
boral.

A la altura de 1596 un importante grupo de
moriscos lorquinos fue enviado, sin miramiento
alguno y con el miserable salario de sólo a un
real al día, a matar la langosta que se había detec-
tado en el campo de Coy. La cantidad de moriscos
del cupo quedó determinada por el juicio subjeti-
vo de los comisarios municipales encargados del
problema en función de la licencia otorgada por
el cabildo lorquino sin ningún otro tipo de crite-
rio.21'

La boda morisca y la dote que la protege

Veinticinco años después de su llegada a Lorca,
y ya muerto y sepultado en la iglesia parroquial
de San Mateo Lorenzo Arráez, se puede consta-
tar documentalmente una boda morisca, por la que
la hija menor del matrimonio, nacida en Lorca,
María Arráez, celebraba esponsales en faz de la
Santa Madre Iglesia con Diego de Morales, tam-
bién granadino y residente en Lorca.

Casi toda su vida fue huérfana puesto que es-
casamente tenía una decena de años cuando fa-
lleció su padre. Según la ley y dada la corta edad
con que contaba, fue tutelada por su tío Martín
Marín Arráez, otro hermano de Lorenzo, criado
en las casas de la familia de Diego Marín. Con
relativa frecuencia a los moriscos nacidos o cria-
dos desde niños en casas de familias de la oligar-
quía, quizás como un sello de distinción y perte-
nencia, se procedía a intercalar en su apellido el
distintivo de la casa y linaje -un vestigio más de
época medieval que aún perduraba en determina-
dos asuntos-. Hasta en el mundo de los esclavos
había diferencias puesto que no era lo mismo ser
esclavo de unos señores que de otros.

Allí se crió María Arráez. De su edad y naci-
miento hay constancia documental en el libro de
bautismos de la parroquia de San Mateo, en libro
primero de Bautismos figura que el 24 de noviem-

-" A.M.L. Acia capitular de ] 596.
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bre de 1576 fue bautizada una niña llamada Ma-
ría, hija de Beatriz, morisca, esclava de Diego
Marín. Naturalmente corresponde al periodo de
antes de la libertad que los tribunales de justi-
cia le dieron por 150 ducados a mediados de
1578. Y allí su tío Martín Marín Arráez junto a
su esposa Catalina Pérez la criaron desde que
su padre murió.

En noviembre de 1597 concertaron su boda
con el citado Diego de Morales, hijo de Luis de
Morales y de su mujer Magdalena García. Como
en cualquier otra boda, el tío, como curador y
administrador, durante su minoría de edad, de la
parte de la herencia perteneciente a María, hizo
ante escribano relación de los bienes entregándo-
selos en dote e indicando que eran procedentes
de la hacienda del padre difunto. El montante de
los mismos apenas llegaba a los 5.600 mrs. -15
ducados-. Y nada tenían de especial: unas sába-
nas de lino y estopa, un colchón, unas almohadas
de red y lienzo, unos pobres paños y una arquilla
de pino con su cerradura y llave valorada en 6
reales. Poca cosa para ayuda al sustento del ma-
trimonio. Por esta razón, el tío tuvo que reforzar
la dote en el momento del concierto con bienes
de su patrimonio personal valorados en otros 23
ducados entre los que entraban un manto de esta-
meña, una frazada nueva, una saya de paño rojizo
con tafetán y otras cosas de mejor ver aunque no
de mayor consistencia. La fortuna de Martín
Arráez parecía más sólida puesto que entre otros
negocios tenía el arrendamiento de las casas del
matador de la ciudad. Los Arráez de forma ex-
cepcional eran parte integrada totalmente en la
comunidad lorquina.

La parte del novio, sin lugar a dudas, tenía un
mayor potencial económico. Luis de Morales y
su esposa Magdalena García, también granadi-
nos y residentes en esta ciudad, otorgaron una dote
entre cuyos bienes destacaba una galerilla de
filadiz y lana de tira verde guarnecida con tercio-
pelo y tafetán azul valorada en 14 ducados, unos
zarcillos y dos collares de oro, dos sortijas tam-
bién de oro y un asno de pelo rucio de tres años
que buenamente podía servir para ser utilizado
como bagaje en el transporte de mercancías a cam-
bio de jornal, ocupación por otro lado también
habitual entre la comunidad morisca.

Otra hija de Diego Arráez, Luisa Arráez, se
casó con Julián Bernard, también granadino.

Como buen trabajador y hábil en el manejo de la
seda, era frecuente el que la familia se desplazase
temporalmente a Murcia, por lo general al labo-
reo de la fibra y de cosas parecidas. En septiem-
bre de 1595, Diego López de Guevara salía como
fiador de Julián y de otros dos moriscos al objeto
de que obtuvieran pasaporte y licencia para des-
plazarse a Murcia30. En febrero de 1600 existe
constancia documental del arraigo de este matri-
monio en Lorca. Los Bernard eran también oriun-
dos de Bédar y se constata su presencia en Lorca
desde el principio de la deportación. Se conoce
que Cebrián Bernard estaba casado con Catalina
y que en mayo de 1588 bautizaron en la parro-
quia de san Mateo a su hijo Andrés.

La deportación definitiva de la familia

Poco más de 12 años después de la boda, dife-
rentes pragmáticas dadas por Felipe III de forma
escalonada ordenaron la expulsión definitiva de
los moriscos y la prohibición de que vendieran
por sí mismos sus bienes. La orden de iniciar la
subasta y remate de las casas y patrimonios de
los moriscos por los oficiales del rey fue dada
mediante cédula real firmada en la villa de Mar-
tín Muñoz el último día de febrero de 161031. Se
consumaba así, junto a la deportación definitiva,
un tremendo expolio pues si bien se les permitía
ir donde quisieren, el dinero, oro, plata y joyas
que tuvieren debían de emplearlo en la compra
de las mercaderías que pudieran llevar quedando
lo demás para la hacienda real. Unas cuarenta
casas propiedad de la comunidad morisca lorquina
fueron confiscadas y rematadas en los primeros
días del mes de marzo de 1610. La cifra hace su-
poner que eran los inmuebles de unas doscientas
personas de las poco mas de ochocientas que se

10 A.M.L. Monográfico Moriscos. Diego López de Guevara sale
por fiador de Juan de Vera. Juan López. Zacharos y Julián Bernard.
11 A.M.L. Monográfico Moriscos. ... Y por una cédula hecha en
Martín Muñoz o 28.2.1610 ordenamos que se pongan a la venia
esos bienes ratees y que fueren a ludas las ciudades del reino de
Munia así de realengo como de señorío, abadengo, órdenes y be-
hetría y por unte Alonso de la Vega nuestro escribano hiciesedes
inventario de todos los bienes raíces, cusas, viñas, huertas, olivares,
tierras de pan sembrar, palomares, colmenares: árboles, molinos,
batanes, hornos, tonerías. jabonerías, juros, censos y cualquier otro
bien, raíz heredamiento v posesiones que hubieren quedado de los
dichos moriscos y de los lindos y escrituras que hubiesen de ellos
haciendo sobre todo las averiguaciones que conviene y las hiciere
tasar por personas expertas y que los concejos os nombre fieles que
guarden y velen por la administración de los dichos bienes y frutos
y estuviesen pendientes y tenga cuenta y razón de ello.

187



estima que conformaban la comunidad morisca
lorquina al final de la década de los noventa.

Los herederos, hijos y nietos de los Arráez de
La Serena siguieron los pasos con tantos otros de
su etnia hacia Berbería. Cerca de 14.000 embar-
caron de forma apresurada en las naves surtas en
el puerto de Cartagena rumbo a Berbería y prin-
cipalmente a Túnez. Se acabó el oír la algarabía
por las calles de Lorca y los alguaciles de perse-
guir a sus autores. La huella de los aproximada-
mente 38 años de estancia de esta comunidad en
Lorca quedó marcada por ciertas obras públicas
que los moriscos hicieron y sobre todo por la per-
manencia mediante transmisión oral de una serie
de conocimientos y costumbres sobre los más
variados conceptos. De su llegada a Túnez es co-
nocido también el aire de superioridad cultural
que mostraron estos moriscos respecto a los na-
turales de allí.32

Conclusiones

La Guerra de la Alpujarra tuvo como conse-
cuencia inmediata la llegada y asentamiento en

Lorca de un importante contingente de familias
moriscas, un grupo humano que cuantitativamente
vino a suponer casi el 10% del total de la pobla-
ción. Los sentimientos de aceptación o rechazo
hacia estos nuevos vecinos quedaron señalados
en función de intereses económicos. Generalmen-
te el trato proporcionado fue el que solía darse a
gente de inferior condición con la que no había
ningún interés en confraternizar. Esta posición se
tradujo en que las relaciones entre ambas comu-
nidades se circunscribieran a cuestiones forma-
les y estrictamente laborales.

De otro lado, este contacto obligado provocó
casi de manera involuntaria una interacción entre
dos sociedades claramente diferenciadas por su
normativa cultural, de manera que se produjo un
trasvase de conocimientos y costumbres en am-
bas direcciones. La comunidad lorquina de cris-
tianos viejos se aprovechó del bagaje cultural de
los moriscos, de la misma forma que estos cris-
tianos nuevos mantuvieron en el tiempo la huella
de ciertas pautas de conducta aprendidas en esta
comunidad de adopción.

1J SAMSÓ, J. Los moriscos v la cultura norteafricana. Universidad
de Barcelona 1997. VV.AA. La expulsión de los moriscos. Conse-
cuencias en el mundo islámico y en el mundo cristiano. Barcelona
1994.
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